
Permanencia
Cap3

Concepto

Título

Objetivo

Permanecer en la dirección que la palabra nos revela a cada uno de nosotros trae el fruto
de Dios en nosotros.

Cuando permanecemos y perseveramos en la dirección que la palabra nos revela a cada
uno trae el fruto de Dios en nosotros.
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Introducción al tema
Una gimnasia
Esta enseñanza se basa en la idea de que la permanencia es un elemento clave para alcanzar la madurez espiritual.
Permanecer en la dirección que la palabra de Dios nos revela a cada uno de nosotros trae consigo el fruto de Dios en
nuestras vidas. La perseverancia y la persistencia en la práctica de la palabra de Dios son fundamentales para
experimentar un cambio significativo en nuestra vida espiritual.

La perseverancia es esencial para alcanzar la madurez espiritual. Al igual que en el ámbito físico, donde la práctica
regular y la perseverancia son necesarias para lograr resultados, en la vida espiritual también es necesario perseverar
en la práctica de la palabra de Dios para experimentar crecimiento y madurez. La inconstancia y la falta de práctica
pueden llevar a un estado de inmadurez espiritual.

Hay una dirección en la que debemos permanecer todos, sin excepción. Hay aspectos que son específicos para cada
persona, pero también hay direcciones que son universales y que se aplican a todos. La perseverancia en la comunión
con Dios es fundamental para alcanzar la madurez espiritual. Debemos permanecer en la búsqueda de una relación
más profunda con Dios y en la práctica de la palabra de Dios.

La práctica de la palabra de Dios es esencial para alcanzar la madurez espiritual.
En Hebreos 5:13-14, se destaca la importancia de la práctica de la palabra de Dios para alcanzar la madurez espiritual.
La práctica de la palabra de Dios es comparable a la gimnasia que un deportista realiza para alcanzar resultados a largo
plazo. La perseverancia en la práctica de la palabra de Dios produce una madurez en el cristiano que lo lleva a discernir
cada vez más lo bueno de lo malo.

La madurez espiritual se alcanza a través de la perseverancia y la práctica de la palabra de Dios. La madurez espiritual
se caracteriza por la capacidad de discernir lo bueno de lo malo y de tomar decisiones que se alinean con la voluntad de
Dios. La inconstancia y la falta de práctica pueden llevar a un estado de inmadurez espiritual, mientras que la
perseverancia y la práctica pueden llevar a la adultez espiritual.
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Subtema 1
La perseverancia de las perseverancias
Salmo 27:4.
Una cosa he pedido al Señor, y ésa buscaré: Que habite yo en la casa del Señor todos los días de mi vida, Para
contemplar la hermosura del Señor Y para meditar en Su templo.

Esta enseñanza nos trae la importancia de permanecer y perseverar en la comunión con Dios.
En Salmo 27:4, David expresa su deseo de habitar en la casa del Señor todos los días de su vida, para contemplar la
hermosura del Señor y meditar en Su templo.

La permanencia en la presencia de Dios es fundamental para nuestra vida espiritual. David no pide tener una
experiencia de vez en cuando, sino que pide tener la presencia de Dios como su lugar de habitación permanente. Él
quiere contemplar la hermosura del Señor y meditar en su templo todos los días de su vida.

El enemigo de la Permanencia es la Inconstancia. El resultado de permanecer es opuesto al resultado de ser
inconstantes.

"No basta con empezar bien; es necesario perseverar
hasta el fin." (Tomas de Kempis - La imitación de Cristo")



La permanencia en la presencia de Dios es todo lo contrario de entrar y salir, o detenerse y después salir para olvidarse.
Es insistir en la búsqueda de Dios, en la meditación en Su palabra y en la oración. La inconstancia y la falta de
perseverancia pueden llevar a una vida espiritual superficial y sin profundidad.

La perseverancia en la búsqueda de Dios es fundamental para nuestra madurez espiritual. En Hebreos 5:13-14, se dice:
"Porque todo el que toma solo leche, no está acostumbrado a la palabra de justicia, porque es niño. Pero el alimento
sólido es para los adultos, los cuales por la práctica tienen los sentidos ejercitados para discernir el bien y el mal". La
práctica y la perseverancia en la búsqueda de Dios nos llevan a una madurez espiritual.

Éxodo 27:20-21
»Ordénales a los israelitas que te traigan el mejor aceite de oliva prensada. Mantén encendido permanentemente el
candelabro con este aceite. Aarón y sus hijos se encargarán de que el candelabro esté encendido permanentemente,
ardiendo día y noche en la presencia del SEÑOR.
Ellos estarán en el primer cuarto de la carpa del encuentro al otro lado de la cortina que separa los dos cuartos. El
pueblo de Israel y sus descendientes deben obedecer esta ley por siempre.

Dios dándo la orden a los sacerdotes del pueblo de que mantengan todo el día y toda la noche el fuego prendido en la
presencia de Dios.

En la Casa de Dios el fuego de su presencia nunca se apaga. En nuestra vida la presencia de Dios nunca debería
desaparecer.

Y a pesar de que el pueblo no estaba dentro del lugar que estaba la presencia de Dios, sabían que su presencia sí
estaba ahí.
Podemos estar haciendo muchas cosas muy diferentes a “hábitos de intimidad” pero nunca tenemos que dejar de saber
que su presencia tiene que estar ahí.

Éxodo 29:38-39, 42
»Todos los días, continuamente, ofrecerás en el altar dos corderos de un año. Ofrecerás un cordero por la mañana y el
otro al atardecer.

»Todos los días, de generación en generación, a la entrada de la carpa del encuentro, debes quemar todo eso como
ofrenda al SEÑOR. Entonces él se encontrará contigo ahí para hablarte.

La revisión constante del corazón es fundamental para nuestra vida espiritual. La ofrenda de sacrificios diarios era una
forma de mantener fresca la revisión del corazón y la relación con Dios. El olor a sacrificio no desaparecía nunca, lo que
simboliza la continua búsqueda de Dios y la continua revisión para comprobar que nuestra señal esté a pleno con el
Señor.

En Éxodo 29:42, se dice: "Entonces él se encontrará contigo ahí para hablarte". Esta promesa nos muestra que Dios se
encontrará con nosotros y nos hablará si perseveramos en la búsqueda de Él. La ofrenda de sacrificios diarios era una
forma de sujetar nuestro cuerpo, rutina, responsabilidades y tareas a la mañana y a la tarde para que Él se encuentre
con nosotros y nos hable.

Las disciplinas espirituales son fundamentales para nuestra vida espiritual. La práctica y la perseverancia en la
búsqueda de Dios nos llevan a una madurez espiritual. En Hebreos 5:13-14, se dice: "Porque todo el que toma solo
leche, no está acostumbrado a la palabra de justicia, porque es niño. Pero el alimento sólido es para los adultos, los
cuales por la práctica tienen los sentidos ejercitados para discernir el bien y el mal".

La madurez espiritual se logra a través de la práctica y la perseverancia en la búsqueda de Dios. La repetición y la
perseverancia espiritual nos ayudan a tener ejercitado el discernimiento entre lo bueno y lo malo. Cuando somos
cristianos fluctuantes en la búsqueda y la relación con Dios, nuestra capacidad espiritual es la de un niño inmaduro y
fluctuante.

La práctica es fundamental para nuestra vida espiritual. La gimnasia espiritual nos permite acostumbrarnos a comer
alimentos sólidos y a tener ejercitado el discernimiento entre lo bueno y lo malo. La práctica nos lleva a una madurez
espiritual y nos permite ser experimentados en algo.
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Subtema 2

Subtema 3

El ejemplo de Daniel
Daniel, sabiendo que el rey había firmado esa ley, de inmediato se fue a su casa y abrió las ventanas del segundo piso
que daban hacia Jerusalén, y se arrodilló para orar y dar gracias a Dios, tal como siempre lo hacía tres veces al
día.
Daniel 6:10

Un ejemplo de perseverancia en la búsqueda de Dios es Daniel. En Daniel 6:10, se dice: "Daniel, sabiendo que el rey
había firmado esa ley, de inmediato se fue a su casa y abrió las ventanas del segundo piso que daban hacia Jerusalén, y
se arrodilló para orar y dar gracias a Dios, tal como siempre lo hacía tres veces al día".
La disciplina de Daniel de orar tres veces al día le permitía permanecer en la intimidad con Dios.

La permanencia y la perseverancia en la comunión con Dios son fundamentales para nuestra vida espiritual. La práctica
y la perseverancia en la búsqueda de Dios nos llevan a una madurez espiritual. Debemos insistir en la búsqueda de
Dios, en la meditación en Su palabra y en la oración, para permanecer en Su presencia y crecer en nuestra fe.

Daniel no tenía nada especial. Solo perseverancia en buscar a Dios.

La bendición de
permanecer es una vida llena de frutos
Salmo 1:2-3

El que persevera de día y de noche en relación con el Señor es una persona bendecida por Dios. El agua es sinónimo
de vida y crecimiento, y el fruto es símbolo de madurez y evidencia de esa madurez. La promesa de Dios es que
aquellos que permanecen en Él producirán fruto y experimentarán la bendición de Dios.

Juan 15: 4-10
4 Permanezcan en mí, y yo permaneceré en ustedes. Pues una rama no puede producir fruto si la cortan de la vid, y
ustedes tampoco pueden ser fructíferos a menos que permanezcan en mí.
5 »Ciertamente, yo soy la vid; ustedes son las ramas. Los que permanecen en mí y yo en ellos producirán mucho fruto
porque, separados de mí, no pueden hacer nada.
6 El que no permanece en mí es desechado como rama inútil y se seca. Todas esas ramas se juntan en un montón para
quemarlas en el fuego.
7 Si ustedes permanecen en mí y mis palabras permanecen en ustedes, pueden pedir lo que quieran, ¡y les será
concedido!
8 Cuando producen mucho fruto, demuestran que son mis verdaderos discípulos. Eso le da mucha gloria a mi Padre.
9 »Yo los he amado a ustedes tanto como el Padre me ha amado a mí. Permanezcan en mi amor. 10 Cuando obedecen
mis mandamientos, permanecen en mi amor, así como yo obedezco los mandamientos de mi Padre y permanezco en
su amor.

En Juan 15:4-10, Jesús utiliza la analogía de la vid y las ramas para explicar la importancia de permanecer en Él. Las
ramas que permanecen en la vid producen fruto, mientras que las que se cortan se secan y se queman. Jesús dice:
"Permanezcan en mí, y yo permaneceré en ustedes. Pues una rama no puede producir fruto si la cortan de la vid, y
ustedes tampoco pueden ser fructíferos a menos que permanezcan en mí" (Juan 15:4).
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"Daniel entendió que la presencia de Dios no se limita al
templo. Sus ventanas abiertas hacia Jerusalén eran un símbolo

de un corazón siempre orientado hacia el Eterno." (Hermano
Lawrence - La práctica de la Presencia de Dios)

"Cristo no vino a hacer buenas personas, sino a hacer nuevas
criaturas. Y una nueva criatura, por naturaleza, produce frutos

que reflejen su nueva identidad" (C. S. Lewis - Mero
Cristianismo)



La bendición de permanecer en relación con el Padre se puede resumir en tres puntos:

1. Permanecer resulta en fruto
Hay cosas tan evidentes como el secreto.
Parece una incongruencia pero así funciona. Lo que pasa y lo que no pasa en los momentos íntimos con el Señor se
convierte en un fruto notorio.
Se pueden, por un tiempo, mostrar frutos artificiales, pero es insostenible querer demostrar ser una persona que en
realidad no somos.

2. Los frutos son evidencia de ser discípulos
Evidenciar su carácter en nosotros demuestra que somos sus discípulos.
Lo que hace un discípulo es que intenta ser como su maestro. Es su única referencia.
Estaría bueno ver Gálatas 5 en los espacios de discipulados para ver cual es el fruto evidente de estar conectados al
Padre.
Porque de nuevo, es imposible tener ese fruto del Espíritu si no hay una vida que busca a Dios todo el tiempo.

3. Permanecer es obedecer
¿Obedecer qué? Su palabra. Pero primero la tengo que conocer. Tema del domingo que viene.
Un hijo que quiere obedecer al padre primero tiene que saber qué quiere que haga.
Si no tenemos una vida de devoción jamás sabremos lo que

15 Ya no los llamo esclavos, porque el amo no confía sus asuntos a los esclavos. Ustedes ahora son mis amigos,
porque les he contado todo lo que el Padre me dijo.

La amistad con Cristo es la relación más profunda que podemos tener con Él. Jesús dice: "Ya no los llamo esclavos,
porque el amo no confía sus asuntos a los esclavos. Ustedes ahora son mis amigos, porque les he contado todo lo que
el Padre me dijo" (Juan 15:15). La amistad con Cristo se caracteriza por la intimidad, la comunicación y la confianza.

La bendición de permanecer en relación con el Señor es que producimos fruto, evidenciamos el carácter de Cristo y
experimentamos la amistad con Él. La obediencia a la palabra de Dios es fundamental para permanecer en Él. La
amistad con Cristo es la relación más profunda que podemos tener con Él, y se caracteriza por la intimidad, la
comunicación y la confianza.

Invitación (sin cassette)
No tenés un lugar al medio
El peligro de no permanecer resulta en ser cortado.

Cómo siempre decimos, no hay lugares neutros en el evangelio. Si no estamos dando
frutos es porque no estamos conectados. Y cómo dar frutos es cuestión de tiempo, si en el
tiempo estimado esa planta no maduró, es cortada.
Como leímos antes.
El peligro de no permanecer es ser cortado.
Lo que estaba unido ya no está más unido.
Lo que en algún momento daba frutos pero dejó de dar frutos, ahora es cortado.

9 »Yo los he amado a ustedes tanto como el Padre me ha amado a mí. Permanezcan en mi amor.
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Cuando permanecemos unidos a Él, permanecemos en Su amor.
¿Y eso qué significa?

Apocalipsis 2:3-5
3 Tienes perseverancia, y has sufrido por Mi nombre y no has desmayado.
4 ’Pero tengo esto contra ti: que has dejado tu primer amor. 5 Recuerda, por tanto, de dónde
has caído y arrepiéntete, y haz las obras que hiciste al principio. Si no, vendré a ti y quitaré tu
candelabro de su lugar, si no te arrepientes.

A la iglesia de Efeso Cristo la confrontó con que perdió ese primer amor por Él.
Esa pasión por el Dios que la unía y producía frutos se enfrió.

Dejaron de permanecer en ese amor.
Y después de eso no hay nada, hay solo esfuerzos humanos. Perseverancias humanas que
no llevan a nada.

La comunión con el Padre es la perseverancia de todas las perseverancias.
Es la permanencia de todas las permanencias.
Por encima de permanecer en la iglesia, en el ministerio, en los dones, en el trabajo, en
todo. No hay perseverancia que esté por encima de seguir insistiendo en esa intimidad con
el Padre. No puede fluctuar.

Lecturas recomendadas para seguir en esta conversación:
La imitación de Cristo - Tomás de Kempis
Un clásico atemporal sobre la vida devocional y la intimidad con Dios
La práctica de la presencia de Dios - Hermano Lawrence
Como cultivar una comunión constante con Dios en lo cotidiano
La cruz de Cristo - John Sott
Profundiza en la obra redentora de Jesús y su impacto en la vida del creyente
Conociendo a Dios - J. I. Packer
Explora la naturaleza de Dios y cómo relacionarse íntimamente con Él
Mero Cristianismo - C. S. Lewis
Fundamentos accesibles de la fe, incluyendo la comunión con Dios.


